
Estalla un artefacto en la casa de un edil del
PSE días después de otro ataque a sus padres
La esposa y sus dos hijos saltaron por encima de las llamas para escapar

EL CORREO BILBAO

Un artefacto incendiario hizo explosión ano-
che junto a la vivienda del candidato socia-
lista a la Alcaldía de Bilbao, Dimas Sañudo,
ocho días después de un ataque similar con-

tra el domicilio de los padres del concejal del
PSE. La deflagración del dispositivo, com-
puesto por un bidón de gasolina y un explo-
sivo, alertó a la esposa del edil, quien se diri-
gió a la puerta y, al ver el fuego, cogió a sus

hijos, menores de edad, y saltó por encima de
las llamas. Alarmados por el estallido, varios
vecinos salieron al rellano de la escalera y
lograron sofocar el incendio con baldes de
agua.

LUIS CALABOR

Dimas Sañudo abraza a Rodolfo Ares frente al portal de su vivienda.
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Las fuerzas nacionalistas e IU
han hecho valer sus argumen-
tos a Herri Batasuna para que la
manifestación prevista para abril
se convierta en un acto «positi-
so» en favor del proceso de paz
y la distensión, y no una marcha
de protesta contra las operacio-
nes policiales y la muerte del
etarra José Luis Geresta. Los
grupos de Estella se reunirán
hoy de nuevo para ultimar los
detalles de la movilización y ana-
lizarán la propuesta de HB de
celebrar concentraciones silen-
ciosas este viernes.

El encuentro celebrado el
lunes en un hotel de Bilbao se
desarrolló, según aseguró uno de
los asistentes, en un ambiente
de cordialidad. No obstante,
quedó de manifiesto la «emo-
ción» de los representantes
abertzales, afectados por la
muerte de Geresta. La cumbre
evidenció también las discre-
pancias existentes entre las for-

maciones vinculadas al MLNV y
el resto de los presentes sobre los
objetivos de los actos que la pla-
taforma soberanista impulsará en
las próximas semanas. HB
apuesta por ofrecer una res-
puesta rápida a las últimas ope-
raciones policiales contra ETA, y,
si bien existe consenso
sobre la conveniencia de
celebrar una manifesta-
ción, las diferencias se
refieren al fin último de la
marcha, ya que el nacio-
nalismo moderado e IU
abogan por desvincularla
de estos hechos y de los
que puedan producirse.

El argumento emplea-
do es el mismo que las fuerzas
soberanistas esgrimen para man-
tener su alianza pese a la persis-
tencia de la violencia callejera: la
necesidad de blindar el proceso
«por encima de los hechos coyun-
turalesN.'Los firmantes del pac-
to se volverán a reunir hoy para
perfilar los detalles de la mani-

Este nuevo ataque se produjo
minutos antes de las diez de la
noche en la puerta de la casa del
edil bilbaíno, un quinto piso de un
edificio de viviendas situado en la
subida de Basurto a Kastresana.
La deflagración del artefacto cogió
por sorpresa a la esposa del con-
cejal y a sus dos hijos, de 11 y 8
años. En ese momento, Dimas
Sañudo no había regresado aún al
domicilio familiar.

Al escuchar la detonación, la
esposa de Sañudo se dirigió rápi-
damente hacia la puerta, que ya
había sido alcanzada por las lla-
mas. Parte del líquido inflamable
se había colado por debajo de la
entrada y el fuego comenzaba a
quemar la moqueta del interior-
de la vivienda. Fuera, una densa
nube oscurecía el rellano de la
escalera.

A pesar de lo aparatoso del
incendio, la mujer logró coger a
sus dos hijos, saltó literalmente
por encima de las llamas y pudo
alojar a los pequeños en otra
vivienda. Entretanto, varios veci-
nos, alertados también por la
explosión, salieron con baldes de
agua y consiguieron sofocar el
fuego en pocos minutos. Aunque
se originó una fuerte columna de
humo, ninguna persona resultó
afectada. Las llamas dejaron su
huella en la puerta blindada de la
vivienda del edil bilbaíno y en par-
te del rellano de la escalera.

El llanto de los niños
Cuando Sañudo regresó a su
domicilio, pocos minutos después
de que se produjera el ataque, el
fuego ya estaba sofocado, pero su
familia se enontraba aún muy
nerviosa. Aunque los niños no
sufrieron lesiones, en varios
momentos rompieron a llorar, pre-
sas de la tensión y del susto.

Al conocer los detalles del sabo-
taje, el edil socialista también que-
dó afectado por una fuerte crisis
de nervios. Entretanto, habían
ido llegando a la vivienda del con-
cejal bilbaíno, los padres, su her-
mana y su cuñado, así como
varios compañeros del Ayunta-
miento, entre ellos, el alcalde, el
peneuvista Josu Ortuondo, y diri-
gentes socialistas.

Varios de estos compañeros
intentaron tranquilizar a Sañudo,
pero, según explicaron, «pasó por
un par de recaídas, hasta que que-
dó un poco más sereno. Además,
el hecho de que acudieran sus
familiares agregó más emotividad
al momento».

Sobre las once de la noche,
Sañudo bajó unos minutos al por-
tal de su vivienda, acompañado,
entre otros, por el coordinador de
la ejecutiva socialista vasca,
Rodolfo Ares, y por el secretario
del PSE-EE en Vizcaya, Patxi
López, quien hizo las veces de
portavoz de la familia. López
explicó que el concejal y sus fami-
liares estaban nerviosos, apero
enteros y con un inevitable senti-
miento de rabia difícilmente con-
tenible».

nazas una concentración silencio-
sa convocada a mediodía de ayer
por Gesto por la Paz en Santurtzi
contra las amenazas y los ataques
contra el edil popular de Erandio
Victonno Fernández, que regenta
un comercio en esta localidad viz-
caína. El acto, que contó con la
presencia de corporativos y mili-
tantes del PSE-EE y del PP, se
prolongó diez minutos, durante
los cuales los asistentes tuvieron
que soportar la presencia de
varios simpatizantes de HB, que
portaban una pancarta sobre la
muerte del presunto miembro de
ETA José Luis Geresta.

festación, convocada para media-
dos de abril, con el claro objetivo
de propiciar una movilización
«positiva» que sirva para impul-
sar el proceso de paz y no la
denuncia de operaciones poli-
ciales. A la vez, se intentará
expresar la voluntad de «seguir

haciendo un camino conjunto,
pese a las dificultades».

Violencia callejera
La persistencia de los actos de
violencia callejera fue también
analizada. lodos los reunidos
coincidieron en destacar los obs-
táculos que ésta crea al proceso

EA dice que HB
teme perder
votos si condena
la 'kale borroka'

D. DELGADO PAMPLONA

Carlos Garaikoetxea afirmó
ayer que el distanciamiento
«claro e inequívoco» de la vio-
lencia puede suponerle a Herri
Batasuna la pérdida de apoyo
político y electoral de sectores
del entorno del MLNV. El pre-
sidente de Eusko Alkartasuna
pidió a la coalición que, al igual
que han hecho otros partidos,
asuman el «coste» que pueda
entrañar su desmarque de las
acciones violentas.

Garaikoetxea dijo haber
detectado en la llamada de EH
a responder exclusivamente en
términos políticos un «deseo»
de su dirección de que con-
cluyan los ataques. Tras admi-
tir que ese cambio puede res-
tarle respaldo votos a HB, el
presidente de EA recordó que
su formación también ha teni-
do que afrontar las conse-
cuencias de sus pronuncia-
mientos políticos.

Garaikoetxea contrapuso la
necesidad de asumir costes
durante el proceso de paz con
la «tentación» de rentabilizar
«cosas delicadas que no debe-
rían ser objeto de capitaliza-
ción política». Por su parte, y
después de mostrar su fe en el
carácter «irreversible» del pro-
ceso, afirmó que «no debemos
tirar la toalla», a pesar de las
dificultades y de la aparición
de «manos negras'.

Listas conjuntas
El líder de EA defendió en
Pamplona el acuerdo suscrito
por su partido con el PNV para
concurrir a las elecciones al
Parlamento y a una veintena
de ayuntamientos navarros.
Garaikoetxea no disimuló su
interés en participar en un
gobierno encabezado por el
PSN y vaticinó que los nacio-
nalistas duplicarán su repre-
sentación en el Legislativo y
obtendrán dos concejalías en
el Ayuntamiento de Pamplona.

de paz y al fortalecimiento de la
alianza. HB insistió en que su
apuesta por la acción política,
esgrimida en el acuerdo de
Arantzazu, es sincera y que las
iniciativas conjuntas son nece-
sarias para desactivar la campa-
ña protagonizada por sectores de
sus bases. No obstante, algunos
de los grupos de Estella creen
que la-mesa nacional debe des-
marcarse definitivamente de la
violencia. El reciente acto de
homenaje a Jarrai, al que asis-
tieron Otegi y Díez Usabiaga, fue
interpretado por nacionalistas e
IU como un intento de encauzar
a la organización juvenil hacia
vías democráticas, aunque per-
sisten dudas sobre si la apuesta
será acatada por sus militantes.

Fuentes nacionalistas barajan
la posibilidad de que ETA haga
público antes del Aberri Eguna
un comunicado de respaldo a la
acción política de HB y para que
cese la violencia callejera, según
Colpisa.

El dirigente socialista se pre-
guntó también cuál será «la `res-
puesta contundente' que darán
ahora los partidos del Pacto de
Lizarra a actos como el de esta
noche». Asimismo, López exigió al
Gobierno vasco que «proteja a sus
ciudadanos y a los cargos no
nacionalistas, que están siendo
objeto de estos ataques y están
continuamente en el punto de
mira de los radicales».

Tras una breve charla junto al
portal, Sañudo protagonizó unos
momentos emotivos cuando,
entre besos y abrazos, se despidió
de los políticos que habían acudi-

do a expresarle su apoyo.

Ataques reiterativos
Este es la tercera acción violenta
dirigida contra la familia del edil
socialista. En abril de 1997, un
miembro de ETA disparó a la nuca
a su primo, el militante socialista
Javier Pérez Aja, quien sobrevivió
milagrosamente. Hace tan sólo
ocho días, desconocidos arrojaron
un cóctel molotov contra la puerta
del piso de sus padres, situado tam-
bién en Bilbao, sin que se produje-
ran daños personales.

Por otra parte, un grupo de radi-
cales interrumpió con gritos y arrie-

n Fuentes nacionalistas
creen que ETA pedirá en
un comunicado que cese
la violencia callejera

Los partidos nacionalistas e IU fuerzan que el acto
de abril no sea una crítica a las acciones contra ETA


